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El terna Pablo-Jesús es tan conocido y ha sido abordado tantas veces en la 
época crítica que resulta difícil analizarlo una vez más sin recaer en tralamientos 
ya conocidos o en reflexiones repetidas una y otra vez. Porque, aunque no haya 
sido objeto de estudios o evaluaciones en nuestro ámbito cultural, t sin embargo, 
continúa siendo uno de los temas más apasionantes de la época crítica que es 
necesario situar y justificar en cualquier caso. 

Revisar la historia del tema desde sus orígenes resultaría una tarea exce­
sivamente ardua que, además, otros han hecho con cieno detalle.2 Sin embargo, 
de la misma pueden deducirse algunas consecuencias que son relevantes para nues­
tro tema. Como resumen podríamos decir que se perciben tres grandes etapas en 
la investigación de la relación Pablo-Jesús. 

La que va de F. Che. Baur (1831) a W. Wrede (1905, cfr. lambién A. 
Schweitzer3), la cual se caracteriza por el esfuerzo en subrayar la importancia de la 
teologla paulina en los orígenes del cristianismo. En el fondo se trata de ver si 
Pablo es el verdadero y defmitivo catalizador de los orígenes cristianos. Para de­
cirlo de fonna más aguda: se trata de evaluar si Pablo ha sido el verdadero 
fundador del cristianismo.4 

La segunda etapa está marcada por la aportación de R. Bultmann. En esta 
etapa se da un enfoque muy conocido y hasta cieno punto familiar a la relación 
Pablo-Jesús: en contraste con la tradición sinóptica, la tradición paulina no 
muestra interés alguno por la vida de Jesús. Ni los fragmentos narrativos de la 
tradición evangélica ni, en otra línea, la tradición de logia de Jesús encuentran eco 
en la tradición paulina. S Se puede decir que esta etapa llega hasta nuestros d!as y 
que todavía hoy se encuentran opiniones que mantienen esta línea 6 Aunque, justo 
es decirlo, los aftos transcurridos han impuesto una serie de matices tanto al 
mismo Bultrnarm como a sus seguidores.? 

Digitalizado por Biblioteca "P. Florentino Idoate, S.J." 
Universidad Centroamericana "José Simeón Cañas"



286 REVlSfA LATINOAMERICANA DE TEOLOGlA 

Una tercera y última etapa surge de una cierta reacción e incluso oposición a 
la tesis bultmanniana. Los esLudios sobre el Lema publicados en los últimos ailos 
muestran una doble tendencia: compleLar la posición de Bultmann8 o más bien un 
rechazo de la tesis bultmannianana9 Sin embargo, es necesario dejar cons!.ancia 
de que no hemos llegado a poSLuras claras y defmidas que puedan ser calificadas 
como soluciones de esta complicada relación. 

Podríamos decir, con el peligro evidente de simplificar, que la problemática se 
ha centrado poco a poco en un punto capital que no ha alcanzado suficiente 
madurez: Pablo no parece mostrar un interés específico por aquel que ha sido 
llamado por la investigación neotestamenLaria "el Jesús histórico." La teología de 
Pablo no ha llegado a integrar satisfactoriamente la "historia de Jesús."1O Por ello 
continúa siendo una cuestión abierta la pregunta por la continuidad entre Jesús y 
Pablo. O, lo que es lo mismo, la pregunta sobre hasta qué punto Pablo ha cam­
biado o transformado fundamentalmente los planteamientos y la intención de 
Jesús. Ll 

De hecho aquí tenemos un problema de la actual refiexión teológica y, más en 
concreto, de la cristología. Esto se puede mostrar de múltiples maneras. Vamos a 
mencionar dos. En primer lugar, la refiexión cristológica actual que toma t.an en 
serio la realidad del "Jesús histórico" no parece haber logrado integrar la cris­
tología paulina en un molde inicial fundamentalmente sinóptico. Si bien es 
verdad que se plantea con seriedad la cuestión del "Jesús histórico," al traLar los 
textos paulinos esta problemática no parece ofrecer dificultad alguna. Y, de 
hecho, no se trata expllcit.amente.L2 

Sin embargo, desde otro punto de vista, !.anto las imágenes cristológicas de 
Pablo como su crisLología ocupan un lugar muy import.ante en los traLados 
recientes. De modo que parece que se da como resuelta la cuestión de la 
continuidad. Y no sólo la de la continuidad entre Jesús y Pablo, sino también 
entre Pablo y el resto de autores del Nuevo Test.amento. Cosa que no acaba de 
"alar" porque, si por un lado los evangelios sinópticos parecen haber integrado en 
sus cristologías lo que se llama "la historia de Jesús," ¿cómo es posible justificar 
la integración de la cristología de Pablo en un molde que no es el suyo, más aún 
que parece ser muy distinto al suyo? Para decirlo más provocativarnente, ¿cómo 
se puede enlazar la cristología paulina, que parece haber dejado de lado la "historia 
de Jesús," con un molde cristológico que parte precisamente de la relevancia del 
"Jesús histórico"? ¿Qué lugar puede tener la auster~ cristologra paulina en una 
cristologra que parte del tema del reino y de los gestos extraordinarios de Jesús 
(aspectos prácticamente ausentes en la presentación cristológica de Pablo)?13 

Ante este status quaestionis, que resulta suficientemente import.ante en cual­
quier caso, quisiéramos retomar el tema Pablo-Jesús. Y quisiéramos hacerlo sin 
demasiadas pretensiones de poder ofrecer aportaciones nuevas o fundamentales. 
Pero, en cambio, sr quisiéramos tomar buena nota de lo que la investigación del 
tema nos ha ensenado hasta ahora, y que parece que continuamos olvidando, para 
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llevarlo un poco más lejos. Por ello nuestra pregunta va a ser al mismo tiempo 
fundamental e inevitable, ¿quién es Jesús parn Pablo?14 

1. El problema del Jesús histórico 

Cuando los discípulos de Bulunann emprendieron una verdadera revisión de 
las tesis de su maeslro en la cuestión del Jesús histórico, no eran plenamente 
conscientes del grado de dependencia que los ataba lOdavía a las tesis de su maes-
1rO.15 Una de las cosas que se ha ido clarificando a lo largo de estos alias es que la 
llamada cuestión del Jesús histórico es un planteamiento nueslrO que comporta 
una forma de enfocar el problema que no tiene paralelo ni en los planteamientos 
del Nuevo Testamento ni en los de los padres de la primitiva Iglesia Para decirlo 
con más claridad: el problema de la investigación del Jesús histórico que la 
llamada New Quesl reemprendió con nuevas energías, ni coincide con la confe­
sión eclesial del Deus-homo,16 ni acaba de coincidir con lo que podrlamos llamar 
el interés del Nuevo Testamento en Jesús de Nazaret. Esto hay que desglosarlo un 
poco más porque es uno de los puntos que más interesan para nueslrO trabajo. 

El conocido "manifiesto" de E. Kl1semann, en su conferencia a los colegas de 
Marburgo en 1953, ya implicaba que la cuestión del Jesús histórico no coincidía 
con el interés de los autores del Nuevo Testamento por Jesús (sobre todo los 
evangelios de Marcos Y Mateo).J7 Pero esto no se explicilÓ con claridad hasta al 
cabo de unos alias. Porque fue en la respuesta de Kl1semann a la dura crítica de 
B ulunann 18 donde se formuló claramente el problema: "no es la ciencia hislÓrica 
la que nos obliga a plantear el problema del Jesús hisJórico; menos aún (preci­
samente a nosolros, discípulos de Bulunann) la búsqueda de garantías para la fe: 
es el kerigma lo que nos obliga a eUo." 19 

Parece suficientemente claro que han sido necesarios unos cuantos alIos para 
que se fuera clarificando que una cosa es la Uamada cuestión del Jesús hislÓrico y 
otra muy distinta el interés que muestran las obras del Nuevo Testamento en 
Jesús de Nazaret.2o Si bien es verdad que la cuestión del Jesús histórico es una 
cuestión teológica, lo es para nosolrOS que hemos partido tanto de un determinado 
concepto de historia como de unas posibilidades de investigación que pueden dis­
tinguir claramente enlre el tiempo de Jesús y el tiempo del Nuevo Testamento. 
En cambio el Nuevo Testamento no solamente no tiene un determinado concepto 
de historia (cosa que olvidamos muy a menudo), sino que, además, no puede 
distinguir enlre la propia historia y la historia de Jesús de la misma forma que 
podemos hacerlo nosolros.21 

Debido fundamentalmente a esta diversidad de situaciones y planteamientos (y 
naturalmente a otras rB20nes que no tenemos por qué analizar aquí), el estudio del 
Nuevo Testamento ha ido girando en tomo a un planteamiento mucho más mo­
,'esto y diversificado, ¿qué interés se percibe en diversos documentos neotes­
ta.,entarios por Jesús de Nazaret? 0, para decirlo más en consonancia con el 
mismo Nuevo Testamento, ¿hasta qué punto los diversos documentos neotes-
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tamentarios son conscientes de la problemática implicada en el hecho de que el 
Jesús prepascual resulta idéntico con el Jesús presente (resucitado )722 

Es en el marco de este planteamienlO mucho más limitado que quieren ins­
cribirse estas páginas. En el caso de Pablo resulta casi evidente que si "ima­
ginamos" un Jesús histórico (a quien habremos llegado hipotéticamente a través 
de la investigación histórica, es decir, fundamentalmente sinóptica), enlOnces la 
pregunta sobre si esle Jesús se encuentra en los escrilOS paulinos, es muy poco 
significativa. Es como si se buscase un núcleo aislado, un recone momificado. Y 
naturalmente, sólo pueden aducirse unos pocos texlOS paulinos que reflejen lo que 
nosolrOS "imaginamos" históricamente como Jesús,23 Además, resulta que con 
este criterio lOdos los demás libros neotestamentarios que no sean los evangelios 
sinópticos se quedan "conos." Es aquí donde se percibe con más claridad el fallo 
metodológico fundamenlal de la investigación sobre el Jesús histórico (la antigua 
y la nueva). Hablando neotestamentariamente, el Jesús relevante para la fe y para 
el cristiano es siempre un personaje del presente. No penenece al pasado; no 
puede haber quedado anclado en un pasado que sea como una realidad archivada en 
la memoria de un ordenador. El pasado, hablando desde un punlO de vista bíblico, 
o se hace presente o simplemente desaparece.24 

El Jesús relevante para la fe y para el seguimienlO cristiano no solamente no 
es nunca (en el Nuevo TestamenlO) un personaje del pasado, sino que, si que­
remos hablar con un mínimo de propiedad, el único Jesús real y verdadero para el 
Nuevo Testamento (en nueslrO caso para el cristianismo del Nuevo TestamenlO) 
es el Jesús predicado.2S Por lo tanlO, hablando desde un punlO de viSEa estric­
tamente neotestamentario, quien tiene la prioridad es el Jesús proclamado como 
Seilor y como Dios. La problemática histórica es neotestamentariamente pos­
terior. Pero también es lógicamente posterior. Porque la prioridad la tiene el Je­
sús presente, es decir, el Jesús confesado como Senor (como Dios).26 

Todavía hay que anadir algo más. Si queremos ser mfnimamente coherentes 
con una fonna de preguntar que tenga en cuenEa la investigación histórica, hay 
que recordar que la problemática sinóptica es (por lo que sabemos) posterior a la 
problemática paulina. Según nuestros conocimienlOs, Pablo ni escribió nunca un 
evangelio ni parece que consideró necesario narrar la vida de Jesús para predicar la 
buena noticia (que, como vamos a subrayar más adelante, es el mismo Jesús).27 

2. Pablo y el Jesús terreno 

En repetidas ocasiones, a lo largo de estos últimos anos, se ha propueslO que, 
si la tenninología "Jesús histórico" resulta poco apta e incluso (como acabamos 
de ver) desfiguradora,la fonnulación "Jesús terreno" parece ser mucho más cerca­
na al interés del Nuevo TestamenlO en Jesús de Nazaret.28 Es posible que esta 
propuesta, que yo mismo he suscrilO en diversas ocasiones, tenga algo de ver­
dad.29 Sin embargo, analicemos la propuesta un poco más de cerca 

En primer lugar, ¿resulta suficientemente claro lo que se implica en la for-
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mulación "terreno"? Pero, además, cuando hablamos de ten'enalidad, ¿podemos 
describir este concepto de fonoa que resulte asimilable a las diversas propuestas 
del Nuevo Testamento? ¿No estamos ante una fonnulación muy "nuestra," es 
decir, muy abstracta, y muy poco neotestamentaria? He aqul un primer aspecto 
problemático que presenta suficientes dificultades. Pero demos un paso más. Para 
Pablo, Jesús ¿puede ser descrito ---{le alguna fonna-- como "el terreno"? ¿En­
contramos en las cartas de Pablo y su escuela, trazos que hagan patente y subra­
yen la terrena1idad de Jesús? 

Si analizamos las cartas de Pablo con un cierlO detalle y las escudriftamos con 
el fin de encontrar en eUas algunos datos que subrayen que Jesús queda definido 
por su condición humana (hay que asumir que esto es, en definitiva, lo que se 
implica en la "terrenalidad"), sin duda que hallaremos algunos: Jesús es también 
el Christ6s kata sarka (Rom 9, 5; cfr. Rom 1, 3-4; pero en cambio no en 2Cor 
5, 16) y, por tanto, le pertenece también de alguna manera la condición humana; 
Jesús es aquél que ha sido crucificado ex astheneias (cfr. 2Cor 13,3-4), es decir, 
es aquél que ha participado de la debilidad propia del hombre mortal; Jesús es 
aquél que ha tenido una agonla, una nekrlisis (2Cor 4, 10-11) que el ap6stollleva 
en su sOma (cuerpo de Pablo). Por otro lado, tenernos también en las cartas de 
Pablo una clara referencia al hecho de que Cristo ha nacido de una mujer y ha 
vivido bajo el régimen de la ley (GaI 4, 4 Y también el texto de Rom 8, 3). 
Dejemos de lado, por el momento, cuáles son los acentos más importantes de es­
tos textos. Sin embargo, podemos preguntamos, ¿no resulta un poco incoherente 
ir a parar a unos pocos textos, como los que hemos citado (y que podrían ser am­
pliados), para mostrar que es preciso tener en cuenta la terrenalidad de Jesús en las 
cartas de Pablo? Este tipo de argumento, ¿no resulta simplemente artificial? Es 
aquí donde uno se siente siempre no sólo lejos de los relatos evangélicos (en este 
caso sobre todo de los relatos sinópticos), sino también en otro terreno, donde las 
cosas deberian enfocarse de otra manera. 30 

Tomemos otra propuesta: en diversos estudios se hace referencia a que las car­
tas paulinas subrayan también el hecho de la encarnación de Jesús.31 Y se aducen 
textos como el mencionado de Gálatas 4, 4 Y también Romanos 1, 3-4 (los 
cuales se refuerzan a través de textos de la escuela paulina como, por ejemplo, Ef 
1, 10 y también el himno de Col 1, 15-21). Pero podemos preguntamos, ¿esta­
mos ante un tema que Pablo quiere presentar como tal? ¿No se están forzando 
estos textos para darles un contenido que no tienen? ¿No estamos cambiando los 
acentos y poniéndolos donde no están? Es patente que estos textos pueden resultar 
una confirmación de un tema joánico o pueden mostrar una clara consonancia con 
la presentación cristológica de Hebreos, pero, en cambio, ¿constituyen en si mis­
mos un trazo fundamental de la presentación de Pablo? 

Los ejemplos se podrlan multiplicar porque lo que se intenta hacer evidente 
aquí es que el interés que parecen mostrar oaos documentos neotestamentarios en 
la vida tem:na de Jesús, en sus gestos y en su condición de ser semejante a los 
hombres en todo (como dirá Heb, excepto en el pecado), no solamente no hacen 
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justicia a la presentación paulina, sino que incluso nos hacen perder los acentos 
fundamen!aIes de esa presentación en un punto tan fundamen!aI como es el que 
planteábamos al comienzo: ¿quién es Jesús para Pablo? Esta es, pues, la pregunta 
que hemos de intentar responder. Sólo en el marco de esta pregunta será posible 
ver cuál es el sentido y cuáles son las dimensiones de nuesuo tema en Pablo. 

3. ¿Quién es Jesús para Pablo? 

Notemos, en primer lugar, que nuestra pregunta no puede ser "¿quién fUI! 
Jesús para Pablo?" No puede serlo porque esta pregunta ya presupone una cierta 
respuesta. Pero, además, porque los textos paulinos no responderían a esta pre­
gWlta.32 Esto supuesto, hay que alIadir que cualquier manual neotestamentario 
sabe responder a nuestra pregunta: Jesús, para Pablo, es el Meslas muerto y 
resucitado. He aquí una respuesta no sólo clara, sino también claramente sub­
rayada en los escritos del apóstol de los gentiles. No estamos ante una serie de 
textos aislados, con un sentido dudoso. Estamos ante el verdadero centro de la 
presentación paulina. No se puede predicar la buena nueva (el euaggelioll) sin 
predicar a Cristo muerto y resucitado. No hay cartas paulinas sin este tema 
capi!aI. Es en este núcleo de la predicación paulina donde encontramos una re­
ferencia inevitable a la muerte de Jesús. Tan inevitable que para algunos la 
resurrección de Jesús no sería otra cosa que un capítulo del libro de la muerte de 
Jesús en cruz.33 

El problema no es, por tanto, si Pablo da importancia a la etapa del Jesús 
terreno. Lo que podemos pregWltarnos aqui es más bien si es posible hablar del 
Jesús resucitado (el Kyrios) sin bablar del Jesús muerto. ¿Tiene algún sentido 
hablar del Jesús paulino como el Jesús resucitado y constituido hijo de Dios en 
poder sin implicar en ello la muerte de Jesús y, por tanto, como hemos de ver, su 
donación de la vida por nosotros? ¿Se puede hablar del Seftor de la gloria sin 
hablar de la profunda debilidad de la carile, es decir, de la muerte? Estas son las 
pregWltas que surgen en el contexto de las cartas de Pablo. No las que hemos ima­
ginado partiendo de la problemática sinóptica o de una consideración abastracta de 
lo que hemos llamado "terrenalidad" de Jesús. 

Por consiguiente, es preciso acercarse a este núcleo fundamen!aI, porque es 
aquí donde está la fuerza de las afmnaciones paulinas. Este es el núcleo que 
debemos analizar más despacio para ver hasta qué punto Pablo ha dejado de lado 
la realidad (humana) de Jesús de NazareL 

3.1. La muerte "por nosotros" 

No es preciso apelar a la problemática de Lutero y de la reforma para constatar 
que la muerte de Jesús resulta relevante para Pablo, no en la medida que aconteció 
en la profunda vallis hisIOr1ae. Si la muerte de Jesús en la cruz es fundamen!aI 
para Pablo, ello se debe a que alU se da la salvación "para (y por) nosouos." Lo 
que se encuentra afirmado en cualquier tratado de teología paulina resulta patente 
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con sólo ponerse en contacto con los eseritos más importantes de Pablo: Jesús 
muere en la cruz para salvarnos, lo cual se hace explícito a través de la resu­
rrección. Como se ha dicho y repetido muchas veces, el interés de Pablo por 
Jesús es un interés marcadamente soteriológico, porque sin muerte en cruz no hay 
salvación.34 

Ya es bien sabido que hay muchos textos paulinos centrados en esta afir­
mación fundamental y que resultan muy familiares. No vamos 8 repetirlos aquí, 
pero uno de ellos resulta tan imponante que hay que recordarlo: lCorintios 15. 
EnIre las muchas cosas que se pueden submyar a mfz de este texto, hay una que 
nos interesa especialmente hoy porque no se acostumbm a resaltar muy a 
menudo: ¿qué sentido tendría la larga argumentación de Pablo en este capítulo si 
la muerte de Jesús fuem un suceso de otro mundo? ¿Hasta qué punto no depende 
todo el largo y enrevesado argumento de Pablo en lCorintios 15 del hecho cierto 
e innegable de la muerte de Jesús73S 

Submyemos, además, un segundo aspecto. Como es bien sabido la reswrec­
ción de Jesús es pam Pablo (sobre IOdo en este texto) un suceso de Dios respecto 
no sólo de Jesús, sino también de IOdos los hombres. En Jesús IOdos estamos 
incluidos: él es el nuevo Adán, el primogénito.36 Recordemos aquí algo muy 
relevante, ¿qué sentido tendrIa esta reflex.ión fundamental de Pablo si no se da por 
supuesto que nosotros podemos participar de la resurrección de Jesús precisa­
mente por el hecho de que él ha participado de nuestra muerte? 

3.2. La vida por nosotros 

Resulta de sobm conocido que Jesús, pam Pablo, es el que se ha enIregado, el 
que ha dado la propia vida. En uno de los textos más inspirados de la Iiteralura 
paulina, Pablo intenta presentar este gesto inconmensumble de Jesús. Se trata de 
un texto bien conocido que conviene, sin embargo, recordar. 

Fijénse bien en esto: cuando éramos incapaces de IOdo, precisamente entonces 
Cristo murió por los impíos. Ciertamente con dificultad uno se dejaría matar 
por una causa justa; por una buena persona quizá alguno afrontarla la muerte. 
Pues bien, Dios demostró el amor que nos tiene al morir Cristo por nosotros 
cuando aún émmos pecadores ... (Rom 5, 6-8). 

La mz6n de ser de este texto eslá precisamente en que no hay imagen alguna 
que pueda expresar el hecho descOllcenante e imposible de la muerte de Cristo. Lo 
que Pablo quiere decir con este texto es que la muerte de Cristo por nosotros rom­
pe IOdos los esquemas.3? No hay posibilidad de expresarla adecuadamente. Se trata 
de un hecho imposible de enmarcar en los ejemplos de la vida de cada día. Por 
ello resulta también dificil encontrar imágenes que iluSIren este doble aspecto: 
expresar el valor salvífico de la muerte de Jesucristo y, al mismo tiempo, hacerla 
igual a nuestra muerte. El argumento de Pablo es lógicamente inverso: si ésta es 
la muerte de Jesucristo, nuestra muerte puede también ser la suya (cfr. los ca­
nocidos textos de Rom 6, para poner un ejemplo especialmente claro). Pero en-
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tonces la realidad de la muerte de Jesucristo tiene una prioridad cristo1ógica que no 
admite el acento en que la muerte de Jesucristo ha sido como la nuestra. El 
argumento de Pablo tiene otro orden.3B 

Profundicemos un poco más en el tema. La muerte de Jesús en cruz no es 
salvífica por una fuerza que acbÍa arbitrariamente. No lo es tampoco polque Dios 
lo ha decretado al margen de lo que Jesús ha hecho. Lo es polque es el resultado 
de una vida vivida por los hombres. Esta es la razón por la que resulta en verdad 
salvífica.39 Por tanto, en la muerte de Jesús esIá la vida de Jesús pcI" nosotros, 
porque morir por nosotros significa fundamentalmente dar la vida pcI" (paJa) 
nosotros, es decir, arnar.40 Lo que nos salva en la muerte de Jesús es la fidelidad 
de Jesús a Dios, que manifiesta la fidelidad Y la benevolencia de Dios respecto de 
los hombres. En la medida que esta fidelidad puede ser vivida por nosotros, en 
esta medida la muerte de Jesús es salvación. 

3.3. La realizaciÓD de un proyecto y de una trayectoria 

Todo esto enlaza con lo que llamamos a menudo esquema de historia salUlis. 
No vamos a detenernos a polemizar contra un modelo teológico que puede re­
conocerse en el pensamiento de Pablo desde siempre. Lo que sí quisiénunos re­
marcar es que el esquema de lo que llamamos la historia de salvación no es nega­
do (de hecho Pablo lo utiliza enlle otras cosas para mostrar que Israel no esIá 
irremediablemente perdido), pero, en cambio, no se utiliza directamente para ilu­
minar la soteriologfa paulina que se encuentra mucho más enraizada en la línea de 
la tipología y de la alegoría. 41 En este sentido la pregurua. ¿quién es Jesús para 
Pablo?, no tiene una respuesta en estricta dependencia de la historia de salvación, 
sino que oscila directamente sobre un esquema teológico que parte de la confesión 
de Dios como el creador y no necesariamente como director de la historia. 42 La 
confesión teologal de Pablo es la de un Dios que puede crear y recrear. Si Jesús 
nos salva es en definitiva polque en él se hace presente un Dios que es CIIJIIZ de 
sacar vida de la nada o también de sacar vida de la muerte.43 

Hasta aquí un esbozo de lo que se puede decir a grandes rasgos 'IObre la doctri­
na de Pablo en tomo a la cuestión de Jesús de Nazaret y de su papel en las cartas 
paulinas. Uno puede preguntarse con razón si el breve resumen que antecede no 
resulta muy conocido. Y la respuesta es que si, que verdadenunente lo es. Pero 
hay que aftadir inmediatamente un aspecto que no se subraya tanCO a nivel de la 
presentación de la doctrina de Pablo como en el mismo enfoque hermenéutico con 
que conviene leer sus cartas: que la doctrina de Pablo no puede desligarse de SU 

vida. Para decirlo de otra forma: sólo a través de la vida Y de la experiencia de 
Pablo será posible captar la venladera dimensión de su presentación teológica. 44 
Esto es lo que quisiéramos analizar un poco más, siempre dentro del man:o de 
nuestro rema, para sacar de ello implicaciones de mayar importancia. 

4. Pablo y Jesús 

Comencemos con una reflexión a nivel general. Las canas paoIinas (en este 
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caso nos referimos a las canas auténticas y no necesariamente a toda la liternturn 
paulina) son documentos únicos en el Nuevo Testamento.4S En ellas se halla el 
testimonio directo de Pablo y la manern concreta como ba vivido su transfor­
mación. Son retazos de la misma vida de Pablo. Parn Pablo escribir es parte de su 
vida (cfr. 2Cor 3, 2-3). Es aquí donde tenemos un primer acento capital parn 
nuestro tema: Pablo babia de su vida de cristiano en términos de una verdadern 
nueva creación, los teJltos son bien conocidos.46 Y lo que da a entender es que ba 
habido una novedad radical en su vida. Esta novedad rndical se Uama Jesucristo. 
así, globalmente. Conviene valornr los aspectos de esta novedad rndical. 

En primer lugar, bay que recordar que Pablo no es un resentido respecto de su 
pasado fariseo. No bahla de esta época de vida con resignación o con agresividad. 
Sin embargo, los textos paulinos están marcados por la convicción de la vaciedad 
total del régimen de la ley. Es en este marco donde conviene subrnyar que Pablo 
no podía baber salido con sus propias fuerzas del régimen de la ley. 47 La novedad 
radical de la vida en Cristo le ha de haber venido de fuera. Y, ciertamente, no de 
las fuerzas humanas (de aquí el sentido tan rndical de los teJltos de Gálatas sobre 
la no deductibilidad del objeto de su experiencia y de su predicación48); por 
consiguiente, Jesucristo ha sido vivido por Pablo en la línea de la novedad rndi­
cal: la de aqueUo que ha venido de Dios como novedad radical, es decir, lo que ha 
sido creado en él.49 

Siguiendo la lógica de nuestro argumento, si la explicación paulina de su 
radical transformación está necesariamente ligada a Jesucristo, también en J e­
sucristo se ba de dar la justificación de un nuevo estilo de vida basado preci­
samente en la libertad. Una vida nueva basada precisamente en la Iibernción del 
régimen de las obras de la ley ha de tener un punto de referencia bien claro y 
definido. Este punto de referencia es Jesucristo. Por tanto, en este contexto de 
novedad, recreación, gIBlUidad, ¿cuál es el contenido de Jesucrisro parn Pablo? Lo 
vamos a analizar a través de una serie de formulaciones paulinas. 

Dios revela a Jesucrisro a Pablo. Es aquí donde parece lógico bacer referencia 
al conocido texto de la apokalypsis It!sou Chrisrou (Gal 1, 12; cfr. 1, 15-16). 
Muy a menudo se equiparn este texto con el de ICorintios 15. 3-7 y también con 
ICorintios 9, 1-2 (cfr. 2Cor 12, 1-5); Y es muy probable que en algún sentido 
haya un acercamiento innegable enlre este conjunto de textos.so Sin embargo, el 
texto de Gálatas 1, 12 habla de la realidad de Jesucristo con una globalidad y una 
defmitividad que no tenemos en los otros textos,St porque esa carta eslá 
justificando un determinado estilo de vida que Pablo ha visto nacer en sí y que 
está inculcando a los gálatas. Y la apokDlypsis leSlJu ChrisrouS2 no solamente 
acentúa la gmtuidad de la justificación y la manifestación del resucitado. sino 
también el sentido y el aire de la vida de Pablo frente a otraS formas de entender y 
pIlICticar la fe. ¿De dónde ha sacado Pablo este estilo de vida? Es un estilo de vida 
totalmente nuevo, diferente, no deducible ni de los presupuestos de Pablo (bien 
sean las obras de la ley, bien un cristianismo antioqueno) ni tampoco de la 
actitud fundamental del grupo de los doce. Por consiguiente, este estilo de vida 
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basado en la libertad sólo puede haber sido inducido en Pablo a navés de Jesús: de 
la vida de Jesús (:¡ también de su muerte), porque no se nata de justificar sólo una 
deIenninada praxis (cfr. Rom 15, 3): estamos ante aquello que da razón de la raíz 
última por la cual Pablo vive como vive. Hay que tener en cuenta aquJ, además, 
que lo que llamamos justifICación por la fe, a! margen de las obras de la ley, más 
bien llevaría a una eJLÍstencia agradecida con un peligro grande de convertirse en 
paralizante. En cambio, Pablo subraya toda una vertiente aposlÓlica: "me reveló a 
su hijo para que lo anunciara a los gentiles" (Ga! 1, 16). Esto hemos de verlo un 
poco más despacio. 

La actuación de Pablo como servicio. Resulta muy conocido que la espiri­
tualidad paulina es una espiritualidad de servicio: douJos Irrso/J ChriSIOU. y es 
también claro que la inspilllcion profética de esta autodescripción es cristo­
Iógica.S3 Por tanto, Pablo intenta vivir a la luz de la forma como Jesús ha 
vivido. No tiene otro punto de inspilllción. No hay ningún otro modelo con que 
identificarse: sólo con Jesús. AquJ hay que recordar los muchos textos que hacen 
referencia a esra realidad fundamental: "para mí el vivir es Cristo" (FiI 1, 21; cfr. 
Gel 2, 20; 2Cor 4, 7-11, etc.). Naturalmente que la vida de Jesús es también la 
vida del Sellar presente, pero nunca a! margen de la fonna concreta como Jesús ha 
vivido. Por ello, Pablo neva en su cuerpo la "agonía" (ne/crosis) de Jesús (2Cor 
4, 10-11), el morir de Jesús (que, natwalmente, no puede ser el morir del hijo de 
Dios ya exaltado), las marcas del sufrimiento de Jesús (GaI 6, 17), la debilidad de 
la existencia camal de Jesús (cfr. Rom 8, 3 y 2Cor 13-34). 

Por un lado, por tanto, Pablo se defme por dentro a navés de Jesús. Pero, 
además, este ser douJos leso/J Christo/J no acaba de dar toda la dimensión de quién 
es Pablo: también es apost%s o más expUcitamente llamado a ser apost%s.54 

La salvación por la fe el margen de las obras de la ley no conduce a Pablo a una 
espiritualidad intimista o paralizante. Lo conduce más bien a vivir predicando y 
procurando ganar a los que pueda. Esta espiritualidad de servicio apostólico, que 
constiruye la definición más profunda de Pablo, sólo se explica a la luz de un 
destino (¡tlNJgke!) asumido.sS Pablo no subraya la autonomla de la vida espi­
rih1aI, sino más bien la fuerza del evangelio que lo hace libre para el servicio y le 
pennite amar porque se siente amado (ICor 9, 15-19). La motivación cristológica 
de su apostolado no está conna la inspiración profética de su tarea. Más bien al 
revés.56 

La ky de Cristo (Gel 6,2). Un último texto nos iluminará la espiritualidad 
paulina: es un texto que, a primem vista, parece muy poco adecuado porque habla 
de la ley de Cristo (GaI 6,2; cfr. eMOmos ChrisIO/J en ICor 9, 21). ¿Qué sentido 
tiene esta formulación paradójica? ¿Cuál es la ley de Cristo? Porque hay que 
recadar que, para Pablo, Jesús no es ley, sino más bien buena noticia. 57 A la 
luz, tanto del contexto de Gálatas 6, 2 como de las referencias a llevar unos las 
cargas de los otros, no queda la menor duda de que Pablo se está refiriendo a la ley 
del amor (cfr. Rom 15,3 y 13,8-10, textos retomados de Ga! 5, 14, que a su vez 
man:a el contexto de 6, 2).58 Lo que ocurre es que la expresión "ley" resulta 
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sorprendente. Pero no lo es tanto si tenemos en cuenla el contexto estrictamente 
polémico de la carta a los GálalaS, en el cual al hablar de llevar unos las cargas de 
los otros incorpora la sacrnlidad de la ley, precisamente porque ha sido la forma de 
vivir del mismo Jesús (cfr. el énfasis en el "nacido bajo la ley" de GálalaS 4, 4 Y 
el conocido texto de 2Cor 12, 9-10). Por consiguiente, la ley de Cristo ha de ser 
necesariamente la manera concreta como Cristo ha vivido, es decir, amando y 
dando la vida.59 Esta es la única "norma" o "ley" parn Pablo. No se trata, por 
tanto, de una "ley" que viene de fuera, se trata más bien de una ley que viene de 
dentro (cfr. la ley del espíritu de Rom 8, 2-3). Pero no estamos ante una expe­
riencia intimista de Pablo. La realidad de Jesucristo que se le ha dado a conocer a 
Pablo (el apokalypsis, cfr. supra) y que éste presenta como punto de referencia de 
su actuación y de su actitud frente a otros cristianos, no puede ser algo puramente 
personal e intransferible. Ha de ser una realidad que también otros puedan conocer 
y seguir (¡por lo menos los gálalaS!). Lo que inspirn y, en el fondo, constituye el 
contenido fundamental de su actuación es Jesús y su actuación. Recordemos que, 
en la carta a los Filipenses, Pablo les dice que el único punto de referencia pam 
guiar sus pasos está en la actitud fundamental de Jesús de Nazaret (Fil 2, 3-4). 

s. Renexiones linales 

Según lo que hemos visto y repasado, el tema Jesús-Pablo no está deter­
minado por la cuestión de si Pablo conoció personalmeme a Jesús de Nazaret o 
no.6O Pero tampoco por la pregunta sobre el tipo de información acerca de la 
historia de Jesús que podríamos sacar de los eseritos paulinos si no IUviérnmos 
otros documentos del Nuevo Testamento.61 Hay que alladir, rmalmente, que 
tampoco resulta decisivo que haya doctrinas entre los adversarios de Pablo que 
resulten condicionantes del tipo de tratamiento que hemos planteado en este 
trabajo (pam poner un ejemplo bien conocido, la presentación cristológica de 
Pablo en 2Cor 10-13 no está sólo condicionada por la cristologfa de aquellos a 
quienes Pablo llama "supernp6stoles").62 

Hasta aquí unas conclusiones negativas. En un sentido más positivo, de las 
consideraciones y del argumento que preceden se podrían sacar unas cuanlaS conse­
cuencias. Vamos a subrayar dos que parecen suficientemente significativas. 

En primer lugar, lo que se refiere a nuestra pregunta inicial: la relación entre 
Jesús y Pablo. Parece que ha quedado suficientemente claro que, según como se 
formule, podría tratarse de una pregunta nuestra. Por consiguiente, si queremos 
enlazar con la temática y con los esquemas paulinos debemos de transformarla un 
poco a fm de dar con la respuesta adecuada. La pregunta que debemos formular es: 
¿quién es Jesús pam Pablo? Es en este contexto donde en1azarnos con la proble­
mática paulina y con la realidad del mismo Jesús de Nazaret dentro del horizonte 
de Pablo. 

Lo más importante que se deduce de este cambio de enfoque es la renuncia a 
un esquema objetivante que haría de Jesús una magnitud sepamble de Pablo. Y 
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ello no es posible. No lo penniten ni los textos ni la misma experiencia paulina 
reflejada en los textos. No se puede hablar de Jesús sin hacer patente la atadura 
esencial que nos remite constantemente a la vida de Pablo, a su experiencia de la 
graruidad, a la sorpresa fundamental de su vida: lo que nunca fue posible, se ha 
hecho presente a causa de Jesús. Tenemos aquí un criterio hermenéutico funda­
mental: el testimonio de Pablo (que en el fondo teológicamente es una mediación) 
resulta un medio de acceso del cual no es posible prescindir.63 Sólo podremos 
averiguar quién es Jesús para Pablo si tenemos en cuenta que Pablo sólo se 
explica desde Jesús y, por lo tanto, que hay aquí una imbricación inextricable. Si 
para Pablo "vivir es Cristo" Y si su vida (que es un morir poco a poco cfr. 2Cor 
4, 10-11) manifiesta la vida de Jesús, entonces Jesús y Pablo no pueden ser dos 
magnitudes separables, porque, en el fondo, la respuesta a nuestra pregunta es no 
solamente que sin Jesús no hay Pablo, sino por encima de todo que sin Pablo no 
hay Jesús. Para decirlo con más exactitud, sin Pablo Jesús no sería lo que es.64 

Pero entonces, y esta es una ulterior reflexión sobre este primer aspecto, 
resulta que el lugar donde encuentra eco nuestra pregunta es en la manera concreta 
como Pablo vive su vida. O, si se quiere, en la espiritualidad de Pablo, porque 
todo el vivir de Pablo es el vivir, morir y resucitar de Jesús. Es todo el misterio 
de Jesús el que conforma y estructura la vida de Pablo. De manera que sin la vida 
concreta de Jesús difícilmente podriamos comprender por qué Pablo vive como 
vive y por qué se siente movido al servicio aposlÓlico de la manera como lo lleva 
a cabo. La inspiración de la vida de Pablo es el vivir de Jesús. La ley (las obras de 
la ley) no podían hacer surgir una existencia en libertad que sólo se apoya en la 
fuerza de Dios que actúa precisamente en la muerte de Jesús (cfr. 2Cor 5, 19-21), 
pero que actúa porque Jesús ha vivido de una forma determinada. Por ello el 
interés de Pablo por Jesús se ha adentrado en Jesús, ha ido hasta las motivaciones 
y a la forma concreta como Jesús enfocó su vida y su muerte. No se trata de 
rehacer acciones o palabras de Jesús, se trata de revivir actitudes y el enfoque 
fundamental de Jesús, tanto de cara a Dios como de cara a los hombres. En esta 
línea Pablo ha ido más lejos que otros autores del Nuevo Testamento. Que la 
formulación "imitación" que se encuentra en algunos textos paulinos (por 
ejemplo, en ICor 11, loen Fil 3, 17) exprese de forma suficientemente clara lo 
que venimos describiendo, no es algo que haya de preocupar. De hecho, Pablo 
habla de su vida en Cristo de muchas maneras y apelando a otras muchas 
imágenes. Lo que Pablo quiere comunicar es, en el fondo, mucho más osado que 
lo que viene subrayado con la categoría narrativa del "seguimiento." Porque Pablo 
ha osado meterse dentro de Jesús (o se lo ha encontrado dentro) y ha intentado 
descubrir cuál ha de ser la actitud fundamental del hombre, si quiere ser hermano 
del mismo Jesús (::¡ de los demás) e hijo de un mismo Padre.6S Por ello, las 
referencias a Jesús que interesan a Pablo son las que definen la vida de Jesús por 
dentro: la mente de Cristo (ICor 2, 16), las entranas de Cristo (Fil 1, 8), la 
actitud interior de Cristo (FiI 2, 3-4), la bondad y misericordia de Cristo (2Cor 
lO, 1), el amar de Cristo (GaI 2, W), su entregarse ({bid). Pablo subraya aspectos 
y trazos que defmen a Jesús en su ser más íntimo: la fe de Jesús (Rom 3, 23), el 
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no complacerse a sí mismo (Rom 15, 3), su acogida cálida (Rom 15, 1), su 
profunda debilidad (2Cor 13, 34), su condición humana asumida (Fil 2, 6-8). En 
este contexto las expresiones "vida de Jesús" (sobre todo en 2Cor 4, 7-11) Y 
muerte de Jesús (passim) no son referencias puntuales, más bien incluyen toda 
una forma de vivir Y de asumir la muerte. Esta globalidad cristológica es la que 
caracteriza la realidad de Jesús confesado como hijo de Dios en las canas de 
Pablo. 

En esle conjunto de datos hay un matiz que debemos subrayar. La fonna con­
creta como Pablo ha vivido su experiencia cristológica fundamental lo lleva a 
vivir "fuera de sí," descentrado. Esle descentramiento hace que su vida esté "es­
condida en Cristo con Dios" (cfr. Col 3, 3). No es que esle aspecto constituya 
una novedad tan radical. El hombre de la tradición blblica sabe que el centro de la 
vida no es él mismo, sino Dios. Pablo, en este sentido, ha podido sustituir a 
Dios por Jesucristo, porque Jesucristo pertenece, sobre todo después de la resurrec­
ción, a la esfera de Dios (cfr. Rom 1, 34). Ahora bien, esta "vida de Jesús" inclu­
ye necesariamenle su vida mortal. Al fm y al cabo sólo en la vida mortal de Jesús 
se encuentra el punto de enlace con la fonna como Pablo vive su vida (cfr. Rom 
8,3). 

Hasta aquí una somera presentación de lo que podríamos llamar la "recu­
peración" de la vida mortal de Jesús por parte de Pablo. No es necesario advertir 
que estamos en un mundo muy distinto del de los evangelios sinópticos (e 
incluso de Juan y Hebreos). Pero aquí está precisamenle el interés de la apor­
tación de estas páginas. De una fonna bien distinta a otros autores del Nuevo 
Testamento Pablo no sólo tiene en cuenta la vida mortal de Jesús, sino que ella 
precisamenle constituye el centro de su propia vida: el cristiano tiene la menle de 
Cristo, los sentimientos de Cristo, vive la vida de Cristo, ama como él, acoge 
como él, se adapta a todos, vive entregado a los demás ... precisamente por eUo 
Cristo habla por medio de Pablo (2Cor 13, 3; cfr. 2Cor 2, 17; 12, 9).66 Dado el 
mundo cultural de Pablo, equipado con un instrumental inlelectual más fuerte y 
elaborado que el de los sinópticos, nos ha de resultar en muchas cosas mucho 
más cercano a nuestras calegorías occidentales. Es más apto para esquemas men­
tales más sofisticados. En cambio la presentación narrativa de los sinópticos 
llega más fácilmenle a medios culturales más directos y, desde un punto de vista 
intelectual, menos sofisticados. Lo cual no quiere implicar en modo alguno que 
el mensaje de Marcos, para poner un ejemplo, no tenga una profundidad y 
agudeza extraordinarias.67 El plura1ismo del Nuevo Testamento en esle punto 
central ("¿quién es Jesús?") nos enriquece cada vez más. 

Como segundo punto de esta conclusión quisiéramos recoger lo que hemos 
insinuado al comienzo respecto de la cristología. Y aquí conviene decir algo un 
poco incisivo. Siguiendo el hilo de nuestra argumentación, parece que Pablo, su 
vida y su experiencia, habrían de tener cabida en la reflexión cristológica cristia­
na. Pero no como un punto de referencia extrínseco, sino más bien como conte­
nido esencial, lo cual no resulta tan osado o extraflo como a primera vista pudiera 
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parecer. Lo que queremos decir es que, al tratar o aducir los textos paulinos, 
habría que tener en cuenta el sentido que les confiere el hecho de que hayan sido 
formulados por Pablo como reflejo de la propia experiencia cristológica. En el 
fondo, como decíamos más arriba, la vida de Pablo es la vida de Jesús. No 
solamente porque los textos paulinos lo dicen expllcitamente. Si lo dicen es 
porque Jesucristo, para Pablo, es el contenido último de su vida. Después de 
Jesús no hay nada más. No hay otra instancia que justifique que se puede vivir de 
este modo. Sólo la vida de Jesús, que ha sido el hermano mayor, el que ha abieno 
camino (ICor 15, 20; cfr. Heb 12, 2). Es posible que tengamos aquí Wla salida a 
la polémica en tomo a una interprelaCión cristológica de los escritos paulinos 
como contrapuesla a una interprelaCión antropológica.68 La realidad de la vida de 
Jesús es, en último término, una clave de lecbllll fundamenlal tanto de las canas 
paulinas como de la misma experiencia de Pablo. Este es un aspecto que no 
podemos desarrollar más aqul, pero tiene una consecuencia que debemos por lo 
menos mencionar. 

¿Hasla qué punto el tomar en serio la mediación de Pablo no nos llevaría a 
una teología mucho más enlazada con la espiritualidad y con la experiencia cris­
tiana? El divorcio entre teologla y espiritualidad que se consumó a panir del siglo 
XIII, ¿no viene en gran parte de no haber tomado con seriedad las mediaciones de 
los autores del Nuevo Testamento? Parece que, por lo menos en el caso de Pablo, 
no podemos seguir considerando su incidencia en nuestra reflexión teológica en 
términos de "formulaciones doctrinales." Lo que más interesa es su experiencia, 
testimoniada directamente en sus escritos. Pero esla realidad experiencial cristiana 
queda normalmente al margen de la reflexión teológica, la cual sigue, en la uti­
lización del Nuevo Teslamento, los caminos que le marcó la célebre distinción 
entre "sentido liIeral" y "sentido espiritual."69 En este caso, ¿dónde dar con el 
posible enlace entre la experiencia que vive y aletea bajo los textos y nuestra 
reflexión teológica? Creo que nuestro camino es aquí todavía largo y complejo. 
Sin embargo, hay que comenzar a recorrerlo pronto, no sea que perdamos el hilo 
cristológico fundamenlal de los textos del Nuevo Testamento. En el caso de Pa­
blo este parece ser Wl peligro muy reaI.70 

Nulas 

1. No he encontrado ninglln mbajo en castellano que tnllC cltcml. Tal vez exista alguno, pero ni 
conlLa en las bibliograf(as ni aparue en balances ruientes: F. PaslOr, "Acercamiento a Pablo: 
pano ...... _al de los estudios pouIino.," publicado en Sal Temu:, 72 (1984) 377·384, hay 
tambi&! IDI inlClaanre balance bibliogdfico en 111 aJ.idada inuoduc:ci6n de M. Lcgido al libro de 
G. Eichholz, Ele_elio ik Pablo. &bow ik IUJIO/Jw ,..wlina, Salamanca, 1977, pp. 14-15 Y 
las notb de ... pp. 24-26. 

2. Por ejemplo, V. Fu.miJh, "Thc JClu,-Paul Debate: Fmn B.ur 10 Bulbnlllll." BJRyL 47 (1964-
65) 342-381. Pero tambi&J. se encuenltln ~sá:menelll de ena historia en los caphulos muo­
duaoriOlll de divcn&ll mcm.ogrúIu: J. BIank. PauJlJ.f lUId JUIlS. EiM IMOlogiscM GrlUldJ~gU1lS, 
MUncben, 1968, Clp. 2: "Das PrtIbIcm 'PaulUI uod JelUl' in dcI'I j(lnaen::n Fonchuna," pp. 61-
132; E. Jüned, Paulws wrd JUIJ.f. EiM UnJ~r.ru&hun, lID" PrlJziswrung .r Fra,~ NJCh don Urs­
pnuog ik, Clvislologi4. HU 2, Tübingen, 1962, pp. 5-16. 
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3. La apon.aci6n del aruculo de F. au. Baur cst' resumida en el tnbajo de Fumish eludo en la 
nota 2 y es baslante anterior (1831) 8 la fonnulación de su conocida tesa. sobre el lugar de Pablo 
en el desarroUo del cristianismo primitivo en base fundunenlalmenlc hegeliana (VorlulDIg~1I abe, 
lI~wtstam4t1I¡;CM TM%gie. TObingen. 1964, rudi.tado tuicntcmeotc)."El Ullbajo de Wrdc 
(Powus. 1905) el suficientemente conocido y la aponaci6n de A. Scbwei1zcr (tullO en GuclU&hle 
der pauJinisch4f1 Forschung de 1904 como en Du Mys,ilc. de, Aposrtl Paulus de 19O5) marcó 
un verdadero hilO en los eswdios paulinos. 

4. Esta cuestión, como resulta de sobra conocido, fue \D1/ocllS comnuuau de lo que le viene llamando 
lcolog[a liben! de l. segunda mitad del siglo XIX. 

5. Además de sus amentarlos al Lema en la Tluologie d6s ruw" TUIJJnVIILr, Tübingen. 1968. pp. 
188·190, conviene lener en cuenta sus contribuciones espedficas al tema: "Die Bcdeutung des 
gcschihctllchen lesus (ar die Thcologie des hulus," GIa,u,,1I lUId Vtr.s'tM1I J. TObmgen. 1933, 
pp. 188-213 Y también "lesus und Paulus" en la obra JUILS' Chris1u.r im a'4ni..r der Mili,~,. 
Sclvift wul.lÚr KircM, MÜJKhen, 1936, pp. 69-90. Hay que Lener en cuenta. ade:mú,los tnbajos 
que citamos mú adelante, nota lB. 

6. Por ejemplo. W. Schmithals. "Paulus und dcr historische lesu,," ZNW 53 (1962) 145-160 Y 
tambiEn H. Braun, "Die frilhe CuisLOlogie," ZTK. 63 (1966) 145-159. 

7. De una fonna especialmente subrayada en la obra de E. Güugcmans. D~r l~iMruU Aposl~/1Uld 
s~in H~", Gouingen. 1966. Con todo el influjo de Buhmann en este caso CI muy notable y se 
puede pcrcibirclaramollc en sus seguidores. especialmente en los tnbajos de E. Fuclu. G. Ebcling 
y 11. Conzclmann, cfr. la nota 20 iIIfra. 

8. Véase las obras y autores citados en la nOla anterior, a los OJ..ales le podrla afiadli" ellrabajo de 
JÜngel. cltado en la nota 2. 

9. Aparte de la obra de J. Blank, citada en la nota 2 supra, se puede CQ1sultar c.I inte~sante (e 
independiente) tnbajo de G.N. Stanton, JUILS' of Namre'h in N~w T~sltlmml Pre/Jchin" SNTS 
MS 27, Cambridge, 1974, especialmoue pp. 86-116. 

10. Para eJtpresarlo con palabl'1ls de un tenaz. investigador del tema, la pregunta es si "Pablo toma 
seriamente la rulidad del hombre Jesús O si mis bien no se acercan sus afirmaciones a 
formulaciones muy cercanas al docetismo," W. G. Kümmel, "lesus und Paulus," en su obl'll 
lI~ils,~schehe" lUId Geschichu, Marburg, 1965, pp. 81-H16 (hay que recordar que este lnIbajo 
se remonta a una callerencia tenida en 1939 y publicada por primera yelo en 1940); en el mismo 
volumen hay Oln contribución con el mismo útulo del Iilo 1964 ~fr. ibid., pp. 439-456). Sin 
embargo. uno se pregunta si el problema de la cristolog(a paulina es el docetismo o m's biO'1, 
dada la poca aeenwación de lo que Hamamos la pre-ex.islCnCia de lesús. el adopcionismo. De 
hecho la releaura de la muerte de Juds a la luz de la resunec:ei6n apuma mú bien a lDla 
"instalación" de Jesós como Solor despu~ de la resumcción. El nc:mb~ de "Kyrios" otorgado 
a Jesós a partir de la resurrecc:i6n (Fil 2, 9-11; cfr. Rom 1,3-4) parece conferirle lDla función 
que no lCJÚa. En cualquier caso la nc:mencl81WB empicada rdocetismo," "adopcionismo") no deja 
de ser anacrónica. 

11. Así ~sume la problemática Pablo-lesús G. Bomkarnm, en su obra Pablo de TlJrso, Salamanca. 
1979. pp. 291-302 (original de 1969). La problem'lica de la continuidad ..... Jcsúo y Pob10 ha 
ocupado un lugar muy lmp'rtanlC en el seno del tema que hoy tralamos. Un enfoque a la vez 
interesante y profundo en E. JlIngel, o. c., pp. 263-284. 

12. No parece que sea necesario subrayar que este es un lnzo muy característico de lu cristologías 
contcmp'ninc.as. Sin cmbargo resulta especialmente sorprendente que las cristologlas de AmErica 
Latina no hayan integrado este tema, a pesar del ensayo muy meritorio de J.L. SeglDldo, E/hombre 
th hoy anl~ Je.fÚS de NiJZarel, vol. n, l. Madrid, 1982, pp. 287-535, especialmente pp. 287-304 
y 430-448. El sugerente trabajo de G. GutiErrez, B~~r~,. su propio pozo, Salun .... ca. 1984 no 
pretende Henar este vaeJo. V&se tambi&l la nota 67 de este trabajo. 

13. El problema que todo esto plantea no es meramente acad~ico o fonnal. Porque los peligros de 
una reflexión cristológica que se alimenta de un molde ontol6gico (y. por IaIlto. en este caso 
también epistemológico) ajeno al Nuevo Testamo.to son mucho mú profundo, de 10 que Pledo. 
parecer a primera vista. El tema liene unas I'll(CCS hennwulicas que superan los lúnites inevitables 
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de un trabajo a:m.o éste. Pero no hay que perder de vista el horizonte bíblico en que debería 
moverse una rcne:.ión teológica que tiene como punto de rderencia c:1 Nuevo Testamento como 
mediación que no puede tomarse a la ligcT1I. 

14. Esta pregunta tan scncilla y directa constituye, como tal, el cristianismo. Y deberla ~lantearse 
continuamente de modo que a través de la minos el cristiano alcance el nlideo 11ltimo de su 
identidad. 

15. Probablemente estamos todos todav(a demasiado condicionados por la historia y no solamente 
por una hislOI'iograCía positiva que ha marcado hondamente los estudios críticos neotestamentarios 
desde el comienzo, sino también por la monstruosa sistematizaci6n de Hegel que nos aplasta. Un 
primer ejemplo bien conocido lo tenemos en la escuela de Tubinga (F. Qu. Baur). Pero la 
interpretación actual del Nuevo Testamento depende todavia mucho de esle tipo de 
sistematización. Para poner un ejemplo: ¿seria muy audaz y se ¡m:staria a ser interpretado como 
sarcasmo decir que Bultmann cstá profundamcr¡te malt:ado por una problemática "historicista"? 
La problemática hennenéutica que Bultmann planteó muy audamcntc, ¿no tiene una importancia 
mucho mayor? De hecho, la eSOJela de Bultmann derivó a ma hennenéutica muy seria que 
todav[a no hemos estudiado en todas sus dimensiones. 

16. Esta arurnación debería matizarse más de lo que aquf es posible. Como dice F. Halm, la temática 
del "Jesús histórico" vista a través del interés del Nuevo Testamento en Jesús de Nazaret tal vez 
no sea Lan distinta de la. mnfesión del Deus·homo~ "Methodologische überlegungen mr Rückfrage 
nach Jesus," en la obl'1ll editada por K. Kertelge, Riidfrage Mch Juus. QD 63, Freiburg-Basel­
Wien, 1974, pp. 11-17, cita de la p. 57. 

17. Publicada por primera vez en 1954. Ahora tenemos traducción castellana: "El problema del Jesús 
histórico," en la obra Ensayos eugiricos. Salamanca, 1977, pp. 160-189. Dar una mmima 
bibliografia del tema del Jems histórico no cae dentro de los objetivos de este uabajo; sin 
embargo, uno de los trabajos pioneros del tema ha sido poco conocido. Se uata de una conferencia 
de N.A. DahI, tenida en 1952 y publicada poco después: "Der historisehe Jesus als 
geshichtswissenschaflliches und Iheologise:hes Problem," KD 1 (1955) 104-132. 

18. La críüca de Bulbnann en fonna de conIerencia pronunciada en la Academia de Ci.encias de 
Heidelberg en 1959, se publicó el afta siguiente: "Das Werhiillnis der un:hrisllichen a.risrus­
botschaft zum historischen Jesus," SiJ¡unsberichle Y.d. Heithl~rgiscM A1cod. Wiss .• PhiJ.-hisl. 
K/asse, 1960. La respuesta de E. KasemaM se publicó en 1964: "Sackgassen im S~it lDT1 den 
histo.rischen Jesus," Eugdisehe Versl4Che ruuJ Buinnungen, vol. n, G~uingen, 1964. pp. 31-68. 
Hay que recordar que Bultmann se sintió obligado a contestar ~vemente: n Anlwort an E. 
Kasemann," publicado en Glawben lUId VersleMn IV, Tabingen, 1965, pp. 190-198. 

19. E. Kasemann, "Sackgassen," p. 66. 
20. Este es un punto capital de nuestro tl"1lbajo que no podemos expllcitar más aquí, pero que conviene 

por lo malOS ,:llar: al ir centrando la investigación sobre el Jesl1s hi.stórico en los tcxtos del Nuevo 
Testamento y al intentar dar más con su talante que con la infonnación que puedan proporcionar 
acerca de la "historia de Jesú.s," el problema se ha ido decantando m6, sobre el hecho her­
menéutico que sobre la investigaci6n hislÓriCII. En estallnea los discfpulos de Bultmann han hecho 
una aportación verdadel"1lme:n1e interesante, al subnlyar la necesidad de ma interprea.aci6n "ais­
teneialn de los lextos (H. Conulmann en el artleuloJulolS ChTisllolS del ROO m (TObinsen, 1959J 
619-653; E. Fuchs, Zw Frdge NJCh rUm hislorisclv,. JeslU [Ges. Aufs. ü], Tübingcn, 1960; E. 
Ebeling, Worl wuJ G/dube. Tabingben, 11967). E. Fuchs Y E. Ebeling se han inclinado por un 
análisis del lenguaje. En este sentido, cuando hablan de la tn.nsfonnación del fenómeno del Jeslls 
histórico en un Sproclr4,ejgnis o en un Wortgescheh.en (cfr. también lo que dice E. Jílngel, en 
la obra citada en l. nota 2, Suprd) han ido más lejos de lo que decimos aquí, pero su conlribuci('n 
debería ser tenida en cuenta en la medida que pmcn el acento en el hecho hc:nnenéutico y no 
en un historicismo trasnochado. 

21. Esto ya lo dejaba en~ver J. M. Robinson en su om Th.e New QueSI oflhe hislorica/ JUIU. SBT 
2S,l..ondon, 19S9, pp. 26-32 ("The ambiguous tenn bistorieaI Jesus"'). Un planteamiento mucho 
más. critico lo tenemos en el uabajo de F. Hahn citado supra en la nOlA 16. pp. 60-63. 

22. ESIe inter&: diversificado del Nuevo Testamento por Jesú.s lo he intentado ilustrar en diversas 
aportaciones que. se citan aquí como ejemplo de lo que se impliCII: nMotivacions Cli.ques de la 
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11n: la 11n i ollClIla hiJlbric," publicado .. RCaT 3 (1979) 285-308; "lestU of Na,.",1h in Ihe 
ChrillOlogy of lPe," en ID 28 (1987) 292-304; "Jesús en la cana a1s Hebreus," BuJlI~t( d4 
l'A.ssocitJcib B(bIica d4 CaIDIIDJ)'fJ. Suplmt4nJ, 4 (1984) 84-97; "La vida de Jesús en el evangelio 
de Juan," R~l1isliJ LalillotJJMricaNl tU reologla, 3 (1986) 3-43. 

23. Los textos que le citan SCIII m.ficieotcmenlc conocidos y no vunos • detenemos en hacer ma 
lista de 101 mismos. Como ejemplo valgan 101 Ii¡uicntcs: "nacido de mujer ... " (Oa! 4, 4); "de 
la desceodcnc:ia de David legún la came .. ," (Rom 1,3); "obcdiellle hasta la mucr1.c y muerte 
de cruz" (Fil2, 7); '1. m8QaedumbR: 'J la benignidad de eruto" (2Cor 10,1); la cita de la tradición 
de la institución de la eucariAfa (1 Cor 11, 23-25); la debilidad de erino, hecha patente sob~ 
todo en la muerte (2Cor 13, 4 el. 11,30 Y 12, S.9.10, ctc:); y 101 tatos en donde IClds es presentado 
como ejemplo y punto de ~ferencia de la vida de Pablo: 2Cor 4, 7·15; Fil2. 3-5; Rom 6 y 15,7. 
Se puede e:nc:ontnlr un R:lumen de dltoe en mucha. mtroduecione.s I Pablo: E. Eichholz, El 
evangelio, pp. lS7-~; J. Blank, PawlU lUId Juus, pp. 323-324; conuv.sta con ellos, en cambio, 
G. Bomkomm. Pablo d. Tano. pp. 291·302. 

24. Hay aquí un tmDII de 1m cierto gralOr que conviene lener presenle, aunque no podemos ampliarlo. 
Puede VCIV lo que escribí acerca del evangelio de Juan: "El cuano evangelio y el tiempo," EE 
57 (1982) 129-154. eapeciaIm .. ~ pp. 152-154. 

15. lista afumaciÓD et ccotnJ. pan lo que decimOl en etle tnbajo y, de hecho, constituye la aportación 
mú len. de la moderna aiLica blhlica a partir del conocieb libro de M. Kihler sob~ el Jesds 
hist6rim y el Critto de la fe. Dice en ate Imudo W. Trilling: "porque ene Je.slis real, es decir, 
el Jeslis verdaJUro e wquivoco. es el cid úr¡,,,,,,. el de la fe cristiana y el de la predicación 
crillima" (subrayado del autor): Jesús y los problemIU tú su historicidDd. Salamanca, 1975, p. 
20. 

26. El iDlerá del Nuevo Tcttamento por JmiI nace. de la ~Ievancia de Jesl.1:8 para la identidad de 
la experie:ocia crinima la mal CO~ .ian~ el pelilP'O de dUolvene en una gnoli. atemporal.: 
"Ie.WI de Nazam, crilcri.ode id.cnl.id.d c:riJtiana aelíin c.1 Nuevo TCltarncnto," Todos Uno, Revista 
de putonl vOQCiona1. 82 (1985) 9-25. 

27. Por 10 que ubcmOl a lnv& del Nuevo TCllUncnto, e.to.e puede decir de la prWicacaÓll cristiana 
primitiva en ImenL Es un' dato a la vez claro y .orprcndcole que la predicación de los primeros 
criStianOl DO .e cc:rur6 en 101 hecbot de la vida de Jeld,. En elle sentido la aparici60 de lo que 
aIgunOl llaman el .6oero literario "evanac.1io" fue una innovlCión all&mcnle origmal. Cosa que 
DO tmemol .icmpn: luficienlemente a'I cuenta. Puede venc, cnlR otru, la aportación ya cl'.sica 
de W. ManllCll, D.r EWJngllut MiNlaM. Slud~n IIU" Redaldionsguchichle da Evang~.Iiums, 
FRLANT 67. Gtittin .... 1956 (hay ..... ucción ca.~U ... ). 

28. De UDa fonna e.apccWm.cn.tc subrayada por R. Slenczka, Ge3chichJlichUiJ lUId Personsein les" 
Chrisli. FOm:h.Ll)'lt. und Okum. Teol 18, GBamlen, 1967. Pero esto ya p.1ede hallane en los 
1lÚcu101 de Klacmam (cfr. swprtJ, Dota. 17 y 18), J.M. Robin.on (cfr. DOla 21). Una crítica 
eapeciolm .... peneInn~ .. F. lIohn. "Melhodo1ositche," pp. 6().63. 

29. Cfr. loa tnhojoo ci ...... '" la nou 22 _a. 
la. Lo que decimos no el que ulOllClltos no.ean .u.accptib1es de una argumCDLación .ob~ la ~d 

"tanna" de J .... Mú biea dccimot que el punto de min desde el cual dc:bcrfamOllccr estol 
tcxIoa deberfa aer nW .. ulioo Y meDQII .inóptico. En otn. paIabru, el molde eo que estOl tQtos 

Ñ:lcioDID oniinariam.e:ntc como iDdicado~, de la ralidad tcm:na de Jesd. no CI paulino y le 
uca de otru obra. del NUEVO TettUDelllo. Un u¡umcnao mtcre&alte a la luz de estos tcdos puede 
eoc:allruOe eo G. lliehho1z. El <WUIgdiD d. Pablo. pp. 157-303. 

31. Pmbabk:me:nae esto deber&. matizanc pnque se tnlta de aponaciones cui .iempre .encnlel. 
32. Aunque Pablo DO dcsa:mocz la diJtancia que lo sepan de 101 hechos de JClIi!, como lo muestrm 

c:lanmc:ntc lot aorinoI. Pero el problema DO e •• i 101 hechoa lOO bcchoa del pasado. El problema 
el aW bien .i CJlOI hecboI 11m quedado de tal manen atados al puado que no pueden ser 
ptaCIIJIea. S. evidaIae q_, pan Pablo, el puado se hace pracnLc y confiaw. la realidad acwal. 
Ea. edil leIIlido .in embu¡;o "Di el puado ni el fubJro ... pueden aeparamOl del amor de Dios 
que se maoif"_ eo CrioIo lOllla," Rom 8. 38-39. 

33. B. KA,"",., "Die HriJ ..... Jbm. dc::I TC/IIks JelU nacb. Pmlu .... CIl la obn Zur BetúulUIIB da 
Toda Juu. ED,elUcM S.itr4, •• G<lronloh. 1967. pp. 11-34. lObro lodo pp. 30-34. 
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34. No qucranos implicar que el resto del Nuevo TeslamentD no muestR: un interi •• ceriológico 
en la vida de Jcsl1 •. Lo que queremos subrayar es que el marco paulino donde le h. de inacribir 
su posible interés por la realidad humana de JC&ÚS ha de ser forzosamente la .ou:riolog1a: "Die 
Mcnsc:hhcit Christi asl von ihm ganz und ,ar lIOleriologasch gc..sehen und im Zusunmcnhana duoit 
heilsgeschichtliclt, .. 1. Blank. Pdulus und Jesus, p. 324. 

35. Cfr. X. A1eg~. "El cos reSSUlIciLal .cgon. 1 Corintis lS. AplJIt d'antropologia paulina," publicado 
en 8 .. 11.,( d< l'Assocu.ci6 81blica d< eatal ... ",. SwpI .... nl 2 (1982) 66-85. 

36. Es este un lema tan conocido y In.tado que no el necesario mbrayarlo. Pero, en cambio, CUlviene 
no olvidarlo ni pasarlo por alto en manen alguna. 

37. "El acento, sin embargo, consiste en que la lICCi6n. de Diol en comparación COII la acci.6,. del 
hombre (aquí se piensa en una posibilidad extrmtl del hombre) carece d4 tJNJlogliJ. Aa( la 
comparación pennite ccnocer lo inccmpanblc. Aqw' cs~ elaccru.o. Si yo lo entiendo RC:tIme:nte, 
Pablo aa::nllia precisunentc I!llfmile de l. ccmpuaci6n," G. Eichholz. El tWJngdib tU Pablo. 
p. 243. Subn.yado del autor. 

38. Lo que resulta proble:m'tico el la prioridad cristol6gica. Pero pa,. Pablo 'ste ea el punto 
fundamental de su argumentación. Recordemos los rextos elavel de Rom S, 12-21 Y ICor IS. 
Podrlunos decir que 1I pioridad cristol6gica es elencial para Pablo en la medid. que es tambi&. 
una prioridad antropol6gica. Si no fuera asf, no lendrfa valor salvUim. EllO le ~ged m'l 
adelante, porque resulta muy imp;>rtaIlte (cfr. sobre lOdo la nota 68 infrd). 

39. Aspecto tratado y subl'1lyado por X. León Dufour en su ob ... Juús y Pdblotullt la mMl!rtt, Madrid, 
1982, especialmente en las pp. 173-2OS rPablo ante Jeslls en la cruz"). 

40. "Und entsprechend meinl Li.cbe bei PauIus SIetS die Bekundung des Daseins ro, andere, kODkJel 
und besmden nachdrüeklich zumal im Sterben," E. K1semann, "Die HeilsbedeuD.1Dg," p. 17. 

41. Este aspecto 10 hemos de dar por lopuestO, aunque ~uha muy imponante pam lo que VCIllmOI 
diciendo. Cfr. U. Luz, Dtu Guchil:hJ.rver.rtiJNlnis da Ptlulus," Mllnc:hen, 1968, pp. 44-63 
("Hennencutische Bewegungen und Geschichlventindnis") y el resumen de tu pp. 83-84. 

42. Lo cual en modo alguno niega que Dios el tambi&l el Scflor de la hinoriL Pero, prcciJamente 
en aJanto Señor, no le estj lOIDetido. Cfr. Rom S, 12-21. 

43. Rom. 4. 17; cfr. 2Cor 4. 6. 
44. Este el un esquema herm~utico que ha sido muy subnyado en nuCltrol dfaJ. Una praenlaciÓll 

muy clan. en G. Bomkamm, Pablo tU Tar.ro (original de 1969). Se tnta de un esque:nlII 

henncn6utico extnordinariamente enraizado en la Biblia que, por tardO, le aplica tambi&l.t rato 
del Nuevo Testamento. 

4S. De hecho la ugumentaciÓII que hacemos est6 basada por eneima de \000 en la experiencia 
personal de Pablo. Es lógico, por tanto, que apelemos exclusivamente a las CIJ1U auti:nlicu dd 
mismo Pablo: Rom, Gal, 1 Y 2Cor, Fil, lTes y FIm. PelO, mú en amcrao, IOn 101 lUtos 
autobiogrfficos lo que nos interesa. En ellos, m'l que una fonnulaci6n doctrinal, lCDemOl ra&7DI 

de la vida de Pablo que resultan dnicos en el Nuevo Tcsll.mClllo. 
46. Se cita aqur sobre todo 2Cor 4, 6, pero hay que tener Clpecialmcmc ~sCIIICI 0lJ0I teXtos cono 

por ejemplo Fil 3, S-16 donde se da una valoración mú honda de lo que lignifica la novedad 
de la vida cristiana. Estamos ante la e~periencia de Pablo aJIIIO experiencia de Dioa-cmador ~fr. 
supra nola 43). La tem'tica implicada enlaza con la fonnulaci6n "vida de Jesd." que hemol de 
recoger m's adclante. 

47. "Aus eigcner Kraft kcmmt der Mensch aus de:r gezetslichen Daseinsform nicht bcraus," 1. Blaok, 
PtluJus lUId Juus. p. 221. 

48. Este punto se pasa por alto muchas vccc.s: elargumcnto de Pablo en Gall-2 CI, por cncima de 
todo, que la buena noticia no es un anuncio humano, sino la fuerza de Dios (efr. Rom 1. 16-
17). En este sentido no solamente no viene de los de Jerusal&t (cosa suficicnlc:mc:nte importante 
pan. Pablo en cualquier caso), pero ni tan sólo del cristianismo al que ha accedido Pablo 
(Anlioqufa, Damasco), 10 cual no niega la imponancir. de la tndici6n a la que Pablo le siente 
profundamente ligado. 

49. - La experiencia de la novedad radical como creaci6n C!I lo que lleva a Pablo a bablu de la vida 
cristiana en ¡inoinos de libertad. Por la fe se accede a una nueva forma de ser que participa, de 
alguna fonna, de la cualidad mú profunda de Dios: el aeador. Esto es lo que Pablo formula en 
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términos de libenad (Cfr. Gal S-6; Rom 6 y 2Cor S, 11-21). 
50. Todos esI05 textos hacen ~fc~cla • la experiencia que Pablo ha tenido de IesucriJlO)'. de alg1Dla 

manera, estm reJ.aciCllados con lo que llamamos la c:onvcrsi60 de Pablo. Pero no pucdco ser 
identificados sin m'!, porque tienen matices muy diversos en 101 conItlltol rupcctiVOI. 

51. Un estudio altamente sugerente de este punlO puede hallarse e::o. K. KenellJe., .. Apobly.¡' ISsou 
Christou (Gall, 12)," publicado en el Festschrift R. Sclmackenburg. Ntwu TulamtnllDld Kir­
CM. Freiburg-Bascl-Wien, 1974, pp. 266-281. 

52. Esto es lo que dice directa y formalmente ellCX10 de Gal 1, 12, IIeIÚD el e.swdio ciwIo al la 
nota Interior, lo cual no se opone • WI.I valonci6n poIitiVI de la tndicióQ por ¡.Ite de Pablo. 

53. "Das Wissen um den irdischcn lesus crlangtc aIJo durdl die 86ttliche Apobl)'plu über ihn scin 
Wert als die cntscheidcndc Basis der missiCllarisehe:o Tltigkei.t .emer ROlen," K.. Kel1Clgc, 
.. Apokalypsis," p. 279. 

54. Cfr. los concidos textos de Rom l. 1; ICor 1, 1; Gall, 1, cte. Su vocación axno 1DlI. miJiÓD 
en fonna de douJos es tDl tana muy mbajado en la inu:;rprcw:i.6n de Pablo. Puede vene el articulo 
de K. Kerte.lge citado o tambi&l el libro de J. Blank,PaWw- rmdJuus, 1Obrt: todo en la pp. 222-
230. 

S5. Se uata de un texto sorprmdcnte en laliterawra paulina: "p::nque, I¡ prcdico la buena nueva, DO 

tengo ningún motivo de glorianne de ello, ya que se me ha impuCllto cc:m.o una obliaaci6n; y 
¡ay de m( si no predico el evangelio'" (ICor 9, 16). ¿Cómo liga CItO con la libertad paulina? 
Cfr. la nota siguiente. 

56. RCllulta especialmente peneuantc en este aentido el trabajo de E. Klsanann. "Una veniÓD paulina 
del 'amor fali'" publicado en Ensayos ~,ilU:OS, Salamanca, 1978, pp. SI~71. 

S7. EllO es algo que pasamos por aho muchas veces. 1.0 que JCJÓI dijo o hizo DO CI norma en el 
sentido de ley, .ino buena noticia en ellCntido de Wv.ci60 y liberac:i.m. Puede VCDC el tnbajo 
citado en la nota siguiente. 

S8. H. Schiirmann, "Du a...u de. auill" (Gal 6, 2). ¡ea. VeriWlen und WOJt alJ lw1&ühiae 
3iuliche Nonn naeh Paulu3," publicado en el Feltsch.rift R. SclmackeDbura.Neuu TukUrtMl lUId 
Kirche, Freiburg. 1974, pp. 282-300. 

59. "Die Liebe dcr Selbstaufgabe und Sc1bstemiedriaunl Chrilli. iJt nacb Paulu. letzIe Nono und 
KraCtquelle sinlichen Verhalle:n •... Es in die Tora del Hcrm die el" IClbst gdebt bat •••• " ibid .• 
p.3oo. 

60. De hecho este tema se ha rt:lacionado mucha. vece3 con el conocido lUto de 2Cor 5. 16, al coaI 
se han dedicado gran ndmero de In.bajos. Sin embargo. hoy R-IuI1a bien patente que dk4t.d ItUm 
detennina el sentido del verbo gm8súm y no la realidad de CriJlo. Por otro lado. hay que decir 
que en este fragmento paulino mb que ante un programa teol6gico delenninado (H. ConmImann) 
estamos ante la ¡nsentaciÓll de una nueva eupa de la ulv.ci6n, inaul'lrada con 1& muerte de 
IC36s, en la que Di03 ha lnnd"onnado la simaciÓll de la humanidad (y DO 1610 de I0Il ae)'eDle:I): 
J.W. Fraser, "Paul's know1edae of Jesus: 2Cor S, 16 mee more." publicado ea NTS 17 (1971) 
293·313. 

61. En el fondo se implica mi este medo de enfocar el problema una ValORCl6n enorme:menle 
positivista de la historia: como I¡ historia equivaliera a cantidad de dalos. Es bUm palCDte que 
no podemos medir el valor o 3entido de la realidtd humana de JeIÚI para \Q1 autor a aavá de 
la cantidad de lnIonnaci6n que éste proplrCionL Unas refl.ex.iooal ea CIIe Ialtido ~ baIlane 
en J. O. Tuñ(, "El cuano eVllDaelio y la aJestlón histórica." EE SO (l97S) S5-76, lOtn todo pp. 
63-66. 

62. Este punto ha sido tnltado en muchas ocasime3. Puede vene, cerno ejemplo¡ el tnbajo de H. 
W. Kuhn, "Der irdisdte JesWl bei Pau1Ul1 a1s traditionsgeschicbtlicheJ und meologiJcbel Problan." 
en ZThK 67 (1970) 29S·320, que ..... cornopunlO de referencia el COIIcx:ido .... dio de D. Ge<qi 
sobrt: los adversarios de Pablo en 2Cor (D~ G~,Mr du PDuJru Un 2.KorwlwrbrieJ, He:i.cIe.lber¡. 
1964). Tambibt este enfoque metodol6sico esIJ a la bale del tnt.jo de GGo¡emaonl cibdoen 
la nota 7 supra. 

63. Este es un punto fundamental para lo que decimos en este tnlbajo y, como re.suha palCDte, le: 

trata de un C3quema hermeMutico utilizado para interpmar 101 tatos paulinos. aobre toda kM! 
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autobiogrtficoll. La mediación de Pablo y de su vida R.!Iuba ñmdamental para no COlYcrUr l. labor 
de interpretaci6n en un ejercicio meramente concepwal. Este es el peligro a1 que han rucumbido 
los Inbajo. citado! supra en la nota 20. Vwe tambi&. la nota siguiente. 

64. P~cisuncntc porque Pablo es la mediación necesaria pal'1l conocc:r. JClÓS. Pero cnlCllce.J resulta 
que la vid. de Jesós puede ser conocida .1nr.~1 de la vida de Pablo. Y. en elle acntido, de alguna 
foma l. vida de Jcsós es la vida de Pablo. Esto c:onatinryc 1m. prognma de inleipretaci6n de las 
cartas de Pablo que deberla tomarse en serio. 

65. A pesar de que el concepto de imi18ci6n no es i.d&J!..ico can el de seguimiento. Sin cmbu¡o. la 
imitación paulina no queda I.lJÚ ~ del seguimiento evang~lico. Hay aqu( un. upcdO 
implicado que se debería analizar mis I fondo: de la manera aJIIIO Pablo b. vivido el cristianismo 
(es dec:ir, la vida de Jwh) le podría deducir que DO sólo DO DOS CUlN. que P:lblo escribiera 
evangelio alguno. sino que, dada su pcculi.Ir experiencia de Jesó" no podla haberlo escril.o. 

66. Hemos de dejar de lado el tema del Esplrim que, !licndo fundamental pan todo lo que decimOl, 
nos llevarla a un ttma demasiado imPlrtante. que supen loslfmites de Cite trabajo. Sin cmbl'lo. 
hay quc RICOrdar por lo me:noa quc ai el criJtiano puede tencr la mente de erUto y. en dd"m.itiva. 
orar de la misma manera que Jesós oraba (Abbd), ello le debe al EsplribJ: cfr. Rcn S, S; 8,9; 
GaI 4, 6; ICor 2, 12, etc, 

61. Tal vez Cll~ aquf la razón mú ntmda de WIII cierta connatunlidad del mundo oc:cidmuJ. con Pablo 
y, en cambi.o, de una clara linI.onl"a del ten::cr IrUlllOO (mayonncnlc Am~rica Latina) cnn la 
presentación nunliva de los evangelio. (sobre todo sin6pticoe). Cfr. lo que decimos en la DOta 

12, infra. 

68. Es bien conocido que la interpretación buhmanniana de Pablo (sobre todo la que tenemOl en IU 
Th~olog~ du MlUrI TUliJlMlIls) puso un mfuiJ: notable en la interpraaciÓll antropológica de 
101 CSCritol paolinOl. En cambio E. K.liscmUln (cfr. sotm lOdo IU obra PalllUWcM PerspdliwrI, 
Tübingen, 1969) y otrol (p.e. J. Fiurnyer. G. Eichholz) cmtrapone:n a uta interpraaci&l 
antropológica una interpretación mi. criltOlógica de lo. escritos paulino •. Tal YU lo que decimos 
contribuye a dcshacer esta alternativa. Si hemOl de interpretar el Jellis paulina a tnvá de la vida 
Y dc la experiencia de Pablo, entoncel mulla inevitable que la crUtolOlI"a tiene una ~ 
antropológica. Por otro lado ya hemOI dicho antel que lDl8 interpRtaci6n de JCJ11J en los panda 
texto. paulina. (Rom S, 12-21; ICor 1S; 2Cor S. 11-21) es, al miamo tiempo y neceaariamente, 
una interpretación anuopol6gica. Este es el clmllo hcrmCD6utioo que debemos tmcr JftICIl1e pan 
comprmdcr a Pablo. El punto de enuada (y el pDlto de enlacz con nuestra ClXldici60 humana) 
es en todo cuo la apcrlcncia de Pablo. Este es lID upecto que pide una IIlCIlci6n mayor de la 
quc aquí podemos dedicarle. 

69. S610 es posible meneionar la problClÚtica implicada ea CSle tema. En el loodo la cooocida 
distinción entre sentido literal y ICIllido espiritual toma cuerpo e:D la escucIa alejandrina de 
Clemente y Orlgcnes (cfr. H. de Lobec, His'oUe ~, EspriJ. L "inUlJigelf&~ de l'&riJwe d'd",Ú 
Orig~M, Pam, 1949). Pero csta distinción ahamente frucdfera dude UD pun10 de viJta 
hermentutico (<fr. H. de Loba., Exiguo Midilvalo, 4 vol •. , Parl', 19S9-1964, lolJre todo el 
volumen ll) fuc a parar en una inLClJRLaCi6n fatal pan la BiblY: la que praa'lta Santo TcmJa 
(aunque no es original suya, cfr. E:dgAs~ MldjJWJ/~, voL IV. pp. 212·28S. 286-302) en la Summa 
TMologiaJ (1, 1, lO, ad 1: rlulla eonfusio uqWJw in Sacra Scriphlra, CKm OIMU :telUUSjvN:M1IhIr 
s~r &UlWrI, st:ilic~. lil.~rd/~m, a qllO solo polal trdlU tugllnVlIlum ). ISolo el eentido l.iI.e:nl 
cs válido para la Teologíal Ocsdc e:nlaIa:.s el sentido espirilual ha quedado .1 lIWKed de la 
reflexión teológica. Pera, ademb, en nucstrot día, la distinci6n ha ,ido dcQaiv. para la 
pubHcaci6n de la Divino aJ/ltJItl~ Spirilu (cfr. J. Levic, lA BibliD. palDbrd /umqIu"J ntII1UtIjc de 
Dios, Bilbao, 1960), aunque, lCdavra hoy, resulta soapecho.a cu.alquier inrerprdlci6n que vaya 
a parar al sentido cspirib.tal. Todo esto deberla revisanc mucho rnú de lo que pennir.e UDa ~ 

nota aclaralOria. LD que decimos en estas piginu mue.stn un camino de aalid.a de un imp4ue 
quc, ade:mú. haae Clt&üea no pocOI csfuenm de la cúaesi. aca.tal, la cual quiaera librane de 
un callejón sin salida que la ahoga Y la bonalizo. 

70. Quedan una serie de cuutiones pcndimtes qw: .igUCll pmocup6DdODOl Y que no podc:moI ruolw:r 
a la luz de: la eJlpCriencia de Pablo. VIOlO! a mencionar 1610 dos: 1) ¿buIa.q~ puoID la 
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pre.lentacilll crUlO16gia de Pablo (y tambi&!. su c:apcricncia ) Liene el peligro. no de un docetismo, 
que CI el peligro de las p~entacion.c:s eVUlgElicas (mayormente de Jn), sino mb bien de un 
adopcionismo? l..u apeliciones de Pablo, ¿han p.!csto la_ cautelas suficientes pana deshacer este 
potible malc:nte:ndido? Cfr. lo que ~imOl suprtJ en la nota 10; 2), ¿no podría ser que el vivir, 
morir '1 ~ueitar de 1clll.scan una imaginación, una alucinación de Pablo? Ciertamente que eslo 
c. potiblc, pero no lo podemos aclarar a la luz del mismo Pablo. Esta pregunta no se la plan~ 
Pablo. Estf. ccnvCIlcido de que Jcsó, fue lraicionado y murió en una noche en la cual acababa 
de inlli.lUir el mcmoriaJ. de 10 vida y de JO muerte. Y que ft:Sucitó. Si Pablo se equivoca en esta 
apuesta queda pe:ndienr.e de complemellliJcUJ" (recordemos que hay muchos otros documentos en 
el Nuevo Tertamento) y de constataci6n. Por lo que 61 sabe 1. realidad no ofruc dudas al respecto. 
Pero el &le un problema que seguiri. aOlciando al ~cntc de todos los tiempo. 5610 al fuW 
seli posible conlLlW .i la in~l:i6n CI COl'RCta. He aquí el atractivo y la apuesta de l. vida 
viyida como imitación dc JelÓJ. La gannda el el mismo lCNa p~lcntc en la fucrza del Espúitu. 
En als110 sentido eltanlOl tDdOll muy cerca de Pablo. 
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